PARROQUIAS Y TANATORIOS 

PASTORAL DE LA SALUD Y DE LA MUERTE

En todo el hecho religioso, desde siempre, se han considerado muy importantes los ritos de pasaje, es decir: los que están en torno de las cuatro estaciones de la vida, el nacimiento, la entrada en sociedad, el matrimonio y la muerte, que es el que tenemos presente ahora. Alrededor de la enfermedad, el mal, el dolor y la muerte se plantean frecuentemente los interrogantes sobre el sentido de la vida, sobre el más allá, sobre la transcendéncia y sobre Dios. Se plantea el  profundo interrogante que siempre ha preocupado a la persona humana: ¿es la muerte el final? ¿Hay un más allá?

Los seguidores de Jesucristo, muerto y resucitado para nuestra salvación, tenemos las respuestas claras a estos interrogantes que son vitales para el sentido de la vida de cada persona. Hay que saberlos comunicar y dar testimonio.

Por esto es necesario que cada parroquia tenga bien organizado el servicio de pastoral de la salud, como una tarea prioritaria del rector, con la colaboración, si es necesario, de religiosos y seglares, para poder visitar convenientemente a los enfermos, llevarles, sobre todo los domingos, la sagrada comunión, acompañar y dar soporte a los familiares y tener debidamente planteada una pastoral para ayudar a una buena muerte. Es también responsabilidad, en primer lugar del rector, de hacer que las personas afectadas reciban, en el momento oportuno, el sacramento de la unción de los enfermos y el santo Viático.

Llegado el momento de la muerte, hay que tener mucho cuidado en lo que respecta a la celebración de las exequias, como un momento muy importante para los familiares y para las otras personas que asistan. En el contexto actual, tiene una especial importancia la homilía, como un momento especialmente evangelizador para muchos de los participantes. Hay que cuidar, pues, tanto el contenido como la forma.

Respecto al lugar de la celebración de las exequias el Consejo Episcopal hizo una consulta al Colegio de Arciprestes (5 de marzo del 2007) y al Consejo del Presbiterio (21 de marzo del 2007), y nuevamente al Consejo del Presbiterio (20 de junio del 2007). Se plantearon diferentes hipótesis, y la inmensa mayoría  optaron por hacer, como ahora, todas las celebraciones en la parroquia o ecclesia funerans, y sólo hacer en el tanatorio alguna celebración especial por motivos también realmente especiales.
Ecclesia funerans quiere decir la que se haya escogido para el funeral  “con el consentimiento del que la rige y habiéndolo comunicado al rector del difunto” (c. 1177 del CIC).

Las siguientes disposiciones afectan directamente a los tanatorios de Tarragona y Reus y pueden servir de pauta para todos aquellos a los cuales se pueda aplicar.

1. Todos los que tienen una responsabilidad en las exequias por un difunto o en el acompañamiento de la familia han de manifestar  la voluntad de servicio y de acogimiento de la Iglesia en estos momentos y situaciones que tienen unas características tan especiales y que son importantes desde el punto de vista religioso.

2. Los responsables del tanatorio se pondrán en contacto con el rector de la parroquia del difunto, mientras sea de nuestra archidiócesis, el cual se hará cargo de la celebración de las exequias y del acompañamiento de la familia.

3. El rector acogerá la familia del difunto y les explicará que las disposiciones diocesanas determinan que las exequias se han de hacer en la parroquia a la cual pertenecen (del domicilio o del casi domicilio). En este acogimiento y diálogo verá si se da el caso de pedir hacer las exequias en otra iglesia y si cree que se puede acceder, y también discernirá si hay algún motivo excepcional que aconseje hacer una celebración en el mismo tanatorio. En la parroquia se puede hacer el funeral con celebración de la eucaristía o sin, pero si se decide hacer la celebración en el tanatorio siempre será sin celebración de la eucaristía. Estas decisiones hay que tomarlas con mucho respeto hacia los familiares, teniendo en cuenta el sentimiento con que la familia vive el duelo, y procurando evitar que, insatisfecha por algunos obstáculos que se le interpongan, opte por prescindir de la celebración religiosa o por llenar este vacío con algún acto puramente civil.

4. En los casos en que el difunto sea de una parroquia fuera de nuestra archidiócesis o no pueda hacer la celebración el rector correspondiente, el arcipreste o el vicario episcopal tomará la decisión que sea necesaria en cada caso concreto.

5. La celebración exequial puede hacerse también con las cenizas del difunto presentes. Esta posibilidad ha de ser conocida sobre todo por aquellas familias que tienen previsto trasladar las cenizas a su pueblo o ciudad, después de haber incinerado los restos en un tanatorio que disponga de este servicio.

6. El asentamiento registral de las exequias se hará en la parroquia del difunto (o en l´ecclesia funerans si es una parroquia).

7. En lo que respecta a los columbarios, se han de seguir las mismas normas determinadas para los cementerios, según la Comisión Pontificia para la Interpretación de los Textos Legislativos.
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